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Resumen
Breve análisis de las principales investigaciones sobre historia de los medios de
comunicación publicadas en Chile, entre 1886 y 2002. El texto trata en
particular acerca de los trabajos historiográficos que tienen como objeto de
estudio la prensa escrita, la radio y la televisión, y evalúa la presencia o ausencia
de investigación en fuentes primarias.
Palabras clave: Chile –  Media – Historia – Investigación – Historiografía.
Abstract
Brief  analysis of  the main researches done on the history of  mass media, which
have been published in Chile between 1886 and 2002. The paper discusses
specifically the historiographical studies, which have had as objects the written press,
radio and television, evaluating the presence or absence of  research in primary fonts.
Keywords: Chile – Mass media – History – Research – Historiography.
Resumo
Breve análise das principais pesquisas sobre história da mídia que se publicaram
no Chile entre 1886 e 2002. O texto trata especialmente dos trabalhos
historiográficos que têm como objeto de estudo a imprensa escrita, o rádio e a
televisão, além de avaliar a presença ou ausência de pesquisa em fontes primárias.
Palavras-chave: Chile – Mídia – História – Pesquisa – Historiografia.
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Introducción
El presente texto intenta dar cuenta, desde una perspectiva
básicamente descriptiva, de las principales investigaciones sobre
historia de los medios de comunicación chilenos, centrándose en
los trabajos que tienen como objeto de estudio la prensa escrita,
la radio y la televisión. La selección de textos que se incluye en
esta presentación se ha realizado sobre la base de criterios
distintos. Así, para el caso de la producción historiográfica sobre
televisión y radio, el criterio fue el de la escasez; en rigor no
hubo selección, pues los trabajos disponibles son literalmente
únicos, aunque de una calidad adecuada. Respecto de la prensa,
área en la que efectivamente hay mayor cantidad y variedad de
trabajos disponibles, pero de calidades distintas, la selección se
efectuó en función del objetivo de trazar un panorama temático
comparativo desde una perspectiva cronológica. Por último, cabe
señalar que fueron dejadas expresamente de lado las publica-
ciones que dedican algunos apartados, normalmente de carácter
introductorio, a la historia del medio que les interesa, pero sin
ahondar mayormente en ella.
La escasa producción de la historiografía chilena en el
ámbito de la comunicación resulta bastante sorprendente. Por
una parte, los contenidos de los medios, sobre todo los de la
prensa, han sido recurrentemente utilizados como fuentes
primarias en un enorme número de investigaciones históricas y
de las índoles más variadas. Por otra, el cambio de orientación de
los estudios historiográficos chilenos, a partir de la década de
1950, hacia una gama de temas de estudio cada vez más amplia
y compleja – en desmedro de las tradicionales áreas de los
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estudios políticos, bélicos y genealógicos –, no mostró, sin
embargo, preocupación por la historia de los medios de comu-
nicación social.
Los estudios sobre la prensa
En este ámbito es posible constatar que la producción
historiográfica es de antigua data. Uno de los trabajos pioneros es
el de Ramón Briseño (1886).1 Su Cuadro sinóptico periodístico completo
de los diarios y periódicos en Chile publicados desde 1812 hasta 1884 es una
rica fuente de información, fundamentalmente cuantitativa.
Además nos entrega los respectivos años de inicio y término, el
lugar de edición, el nombre de la imprenta y el tipo de formato.2
Sin embargo, la consulta de la obra de Briseño presenta un
obstáculo importante: el único criterio que él utilizó para entregar
la información en su Cuadro sinóptico fue el de ordenar los títulos
alfabéticamente. Para lograr un mejor aprovechamiento de la
información contenida en este trabajo, los investigadores Guiller-
mo Martínez y Raymond Colle, de la Escuela de Periodismo de la
Universidad Católica de Chile, reordenaron y reeditaron la obra de
Briseño en 1987. Primero emprendieron la ardua tarea de verificar
la exactitud de los datos del Cuadro sinóptico, concluyendo que ésta
era efectiva (1987, p. I).3
1. Debe aclararse que este trabajo aparece sin autor y que se le atribuye a
Briseño. Es posible deducir esta autoría si se la compara con otra obra de
Briseño. Nos referimos a la Estadística bibliográfica de la literatura chilena –
Santiago 1862-1867, en dos volúmenes, que contiene las referencias de las
publicaciones literarias realizadas en Chile en ese período y que incluye
también la prensa periódica.
2. Respecto de  los periódicos impresos en Santiago, entre 1812 y 1817,
consultar José Toribio Medina, Bibliografía de la imprenta en Santiago de Chile,
desde sus orígenes hasta febrero de 1817. Esta obra, publicada originalmente en
Santiago el año 1891, aun cuando se refiere al tema de la imprenta en general,
incluye también una meticulosa descripción de los periódicos editados
durante el período mencionado.
3. Cabe señalar que tanto Briseño como Martínez y Colle revisaron el material
acumulado en la sección Periódicos de la Biblioteca Nacional de Chile, que
concentra la mayor parte de las publicaciones de este tipo, editadas desde
inicios del siglo XIX y en todo el territorio nacional.
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A continuación, digitalizaron la información y la repro-
dujeron a partir de nuevas tablas “de mayor significación que
aquella puramente alfabética realizada por él” (p. II). En el
primer cuadro se ordenaron los datos a partir de la fecha de
inicio de cada publicación; en el segundo se estructuró la
información considerando la ciudad de edición y, a continuación,
la fecha de publicación. Finalmente, se agregaron diecinueve
gráficos con información ordenada de mayor a menor cobertura,
es decir, comenzando con la entrega de datos a nivel nacional,
luego a nivel regional y finalizando con los relativos al formato
de las publicaciones.
No obstante lo interesante y útil que pueda resultar la nueva
organización de la información estadística que nos entrega el
trabajo de Martínez y Colle, ellos, al igual que Briseño, lamen-
tablemente no incluyeron una interpretación de los datos
recopilados. Esta tarea, de haberse realizado, nos habría entre-
gado una visión más completa de la evolución de la prensa
chilena durante el siglo XIX y la podría haber vinculado con el
contexto histórico en que se desarrolló.
Dos nuevos aportes a la historia de la prensa fueron
publicados por Ricardo Donoso y por José Peláez y Tapia,
ambos en 1927. El objeto que estudiaron fue el diario El
Mercurio, que en esa fecha cumplía el primer centenario de su
aparición en el puerto de Valparaíso.
Donoso, por una parte, concentró su investigación en el
período 1827-1847. Inicialmente, el autor presenta un breve
bosquejo de la situación de la prensa chilena entre 1810 (año en
que se declaró la independencia nacional) y 1827, y describe
además el contexto local que rodeó la aparición de este periódico.
Enseguida relata cronológicamente y de manera bastante minu-
ciosa las distintas vicisitudes de la publicación, relacionando la
gestión de los distintos jefes de redacción y de los propietarios con
las autoridades y acontecimientos de cada época. Muy interesante
resulta, por ejemplo, el énfasis que Donoso pone sobre el tema de
la suscripción del gobierno a doscientos ejemplares del periódico
que, como queda demostrado, representaba su principal ingreso.
Es decir, la sobrevivencia tanto de El Mercurio, como de los demás
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diarios de la época, dependía en gran medida de esa suscripción.
Sin embargo, esta estrecha relación también determinaba el grado
de independencia que el periódico podía exhibir en sus columnas
frente a las autoridades (Donoso, 1927, p. 63 y 194-195). Las
fuentes en que el autor se apoya son fundamentalmente las propias
páginas del periódico, y distintos escritos y cartas, tanto de sus
redactores como de sus propietarios. Una de las principales
características del trabajo de Donoso, es que “deja hablar” muy
extensamente a las fuentes, entregando el grueso del trabajo
interpretativo al lector.
La Historia de El Mercurio de José Peláez y Tapia tiene el
mérito de ampliarse hasta el año 1927; es decir, cubre el período
del primer centenario de este periódico. Este autor estructura sus
contenidos a partir de diversos temas. Así encontramos, entre
otros tópicos, los efectos de la ya mencionada suscripción estatal;
la vida económica de la empresa; la influencia de El Mercurio
sobre la vida política del País; los distintos redactores y pro-
pietarios del periódico; la fundación de El Mercurio de Santiago
en 1900; y una descripción de las distintas máquinas que se
utilizaron para imprimir el diario. Además incorpora al final de
su obra un completo y útil índice alfabético de nombres vincu-
lados a la historia de este medio de comunicación.
 En su libro, Peláez y Tapia intenta trazar una síntesis con
caracteres heroicos del pasado y presente de la empresa, donde
resalta la figura emblemática de Agustín Edwards Mac Clure, que,
como fundador de El Mercurio de Santiago, recibe el título de
“renovador de la prensa chilena” (Peláez y Tapia, 1927, p. 504-
506). En esta misma línea, afirma que a partir de la aparición de
este diario el periodismo chileno cambió radicalmente, aban-
donando el enfoque hasta entonces tradicional, de una fuerte
carga ideológica, y asumiendo ahora uno más centrado en la
entrega objetiva de información (p. 513-516)
Estas dos ideas centrales fueron de gran trascendencia para
la historiografía chilena de la prensa, debido a que marcaron con
mucha fuerza los trabajos que se publicarán con posterioridad a
1927. Así es como los libros de Alfonso Valdebenito (1956) y de
Raúl Silva Castro (1958), con seguridad los más citados de toda
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la historiografía de la prensa chilena, son claros herederos de las
afirmaciones de Peláez y Tapia.
Valdebenito nos entrega una completa panorámica del
periodismo chileno desde sus orígenes en la época de la Inde-
pendencia hasta 1955, donde plantea su visión acerca de la
influencia que la prensa ejerce sobre las sociedades y la manera
en que ésta se desarrolla. Interesante resulta su cuestionamiento
a quienes afirman que los diarios, al convertirse en empresas
comerciales, dejan de ser independientes, aunque operen en un
contexto político democrático. Según él, la prensa es inde-
pendiente sólo si es de propiedad particular y no lo es si está
bajo el control directo o indirecto del Estado. A continuación
agrega que es absurdo pretender que una publicación periodística
pueda tener una orientación doctrinaria distinta a la de la
empresa propietaria, y que en definitiva es la opinión pública en
los países democráticos la que está en plena libertad de creer o
repudiar lo que un determinado órgano periodístico diga (Valde-
benito, 1956, p. 23 y 24). Sobre esta base, argumenta que las
formas de organización capitalista han influido positivamente en
el desarrollo de las actividades periodísticas y plantea que los
periódicos chilenos del siglo XIX eran sólo aventuras románticas,
fuertemente ideologizadas, sin afán de lucro y de corta vida.
Según él, la organización empresarial de la prensa chilena sería un
fenómeno del inicio del siglo XX, lo que habría permitido
modernizar esta actividad (p. 41, 69 y 99).
Lo que a mi parecer resulta cuestionable en este plan-
teamiento de Valdebenito es la generalización que él realiza, sin
exhibir ninguna prueba, respecto a que la prensa decimonónica
chilena habría tenido una organización de índole más bien
“romántica”. En este sentido, plantea que el modelo capitalista
de prensa se habría adoptado en Chile con la fundación de El
Mercurio de Santiago en el año 1900 y que el resto de la prensa
habría seguido estos pasos para no perder participación en el
mercado (Valdebenito, 1956, p. 71 y 72).
A pesar de los reparos mencionados, la obra de Valdebenito
tiene algunos méritos. Uno de ellos es que nos entrega una extensa
lista con breves biografías de periodistas, que resulta bastante útil
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para cualquier trabajo de investigación en esta área (Valdebenito,
1956, p. 209-242). Finalmente, debe destacarse que este autor es
uno de los pocos que, además de citar sus fuentes a pie de página,
nos da a conocer la bibliografía utilizada en su trabajo.
Raúl Silva Castro, por su parte, también intenta trazar una
panorámica del desarrollo histórico de la prensa chilena. Entre
los aspectos que cabe destacar de este libro, debe mencionarse
que entrega una cuantiosa y útil información acerca de los
principales periódicos y de sus periodistas durante cada época,
incluyendo además a los que él llama los “grandes diarios de
provincia” (Silva Castro, 1958, p. 255-295). Esta visión menos
centralista nos permite conocer el notable desarrollo periodístico
que exhibieron ciudades como Antofagasta, Copiapó, Valparaíso,
Curicó, Talca, Linares y Concepción.
En lo que se refiere a la fundación de El Mercurio de
Santiago, el autor, que era miembro del equipo de redacción de
este periódico, sigue los pasos tanto de Peláez y Tapia como de
Valdebenito. La afirmación de que este diario, gracias al empuje
y visión de su propietario, Edwards Mac Clure, impulsó una
renovación de la prensa chilena y que su ejemplo fue imitado por
un número importante de otros periódicos, también es for-
mulada por Silva Castro. Y, sin ponerlo en duda en ningún mo-
mento, repite el dogma de la “renovación” (Silva Castro, 1958, p.
346-.360 y 367).
Apartándose de la línea temática de los trabajos anteriores, el
autor Osvaldo Arias Escobedo publicó en 1970 su investigación
sobre la prensa obrera chilena. Un dato interesante al respecto
aparece en el libro de Silva Castro quien, en una nota de pie de
página, señala que a pesar de que él le asigna una innegable
importancia al estudio de la prensa obrera, ha omitido cualquier
referencia a ella porque un alumno del Instituto Pedagógico,
precisamente Osvaldo Arias Escobedo, está preparando una
historia sobre esta materia (Silva Castro, 1958, p. 378, nota 1). Lo
destacable de esta mención de Silva Castro es que nos permite
afirmar que ya hacia fines de la década de 1950 la prensa obrera
comenzó a ser objeto de investigación. En todo caso, cabe aclarar
que la obra de Arias Escobedo, La prensa obrera en Chile – 1900-
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1930, publicada en 1970, fue una versión ampliada y actualizada de
la tesis de grado con que se tituló de profesor.
Uno de los objetivos que este autor le asigna a su libro es el
que sirva para interpretar el momento político y social que en ese
entonces vivía el País (algunos meses antes de que Salvador
Allende fuera elegido presidente de la República en septiembre de
1970). Otro es que las clases trabajadoras obtengan una visión de
lo dificultoso que fue el desarrollo de la prensa obrera entre 1900
y 1930 (Arias Escobedo, 1970, p. 13 y 16). Respecto del primero,
Arias Escobedo no logra cumplirlo ni en lo más mínimo, pues son
realmente escasos los párrafos donde entrega claves interpretativas
que vinculen la historia con la actualidad. El segundo objetivo, sin
embargo, lo cumple a mayor cabalidad. Para ello nos entrega una
pulcra y acabada descripción individualizada de trescientos
periódicos obreros, ordenados según su tendencia ideológica, con
datos de sus editores y colaboradores, su fecha de inicio y término,
sus secciones y contenidos, entre otros elementos. Finalmente,
Arias Escobedo desarrolla una suerte de síntesis que reúne las
principales características de la prensa obrera. Ésta permite al
lector conocer y entender las principales dificultades (princi-
palmente de carácter económico) que debió enfrentar esta prensa,
los rasgos que en términos de contenido y estructura la diferen-
ciaban de la denominada “prensa burguesa”, y la escasa regularidad
y corta vida que evidenciaron estos órganos (Arias Escobedo,
1970, p. 175-196).
A mi juicio, el libro de este autor tiene un elemento funda-
mental que lo diferencia enormemente respecto de las obras que
lo antecedieron en el ámbito de la historia de la prensa, y es que
está basado en una minuciosa investigación en las fuentes
primarias. Ello le permite a Arias Escobedo basar sus afirma-
ciones en un tipo de conocimiento más sólido, que aun cuando
pueda ser discutido, reformulado e incluso refutado, está allí, a
disposición de otros investigadores.
Esta última característica del libro sobre la prensa obrera,
lamentablemente, no se vuelve a repetir en el trabajo de Eduardo
Santa Cruz (1988), que busca entregarnos una interpretación
general de la historia de la prensa chilena. Como él lo indica en
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la presentación de su trabajo, sus objetivos son explicar cómo y
por qué se ha llegado a la situación actual del sistema de prensa,
y encontrar los núcleos esenciales de su evolución histórica, para
prever y proyectar su futuro (Santa Cruz, 1988, p. 9).
Si bien los objetivos de Santa Cruz no son para nada
cuestionables, pues muestran una clara vocación por la inter-
pretación y proyección de la historia, su principal problema
radica en que sustenta muchos de sus juicios solamente en
fuentes secundarias. Entre éstas figura el ya citado Valdebenito,
cuyo texto es utilizado para fundamentar algunos hitos esenciales
de la evolución histórica de la prensa durante el siglo XIX y las
primeras décadas del XX. Lo que en definitiva resulta aquí
reprochable es que Santa Cruz no haya enfrentado el libro de
Valdebenito de manera crítica, que no haya cuestionado sus
apreciaciones ni las fuentes que éste utilizó para respaldarlas.
Sin embargo, entre los méritos que deben destacarse de este
autor está el de su esfuerzo por caracterizar el desarrollo de la
prensa de izquierda durante el período 1930-1970. Basándose en la
investigación de Arias Escobedo, Santa Cruz logra proyectar las
principales características y las experiencias de la prensa obrera de
las primeras décadas del siglo, y vincularlas con el surgimiento de
nuevos periódicos de orientación marxista durante los años del 1940
y del 1950. Al respecto, plantea que esta última prensa se diferenció
de la obrera especialmente porque operó dentro del sistema y
asumió, en términos formales, el modelo de la prensa liberal-
capitalista. Ello implicó, según el autor, que estos diarios aseguraran
su financiamiento a través del aporte de un partido político y de la
publicidad, aunque sin dejar de privilegiar a los actores populares
como sujetos de la noticia (Santa Cruz, 1988, p. 87 y 88).
Antes de finalizar esta parte, es necesario referirse breve-
mente a cuatro publicaciones recientemente editadas en Chile,
tres de las cuales corresponden a la modalidad de las mono-
grafías y la tercera al de una interpretación más global.
En primer lugar nos referimos al libro Orígenes de la libertad de
prensa en Chile: 1823-1830, del abogado e historiador Gonzalo
Piwonka. Este trabajo, publicado a fines del año 2000, analiza con
mucha acuciosidad uno de los períodos más interesantes de la
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historia de la prensa chilena decimonónica (1823-1830). Ello, por
cuanto, aquí se dio un enorme crecimiento cuantitativo de nuevos
periódicos (cercano a la centena sólo en la ciudad de Santiago).
Este período se caracterizó por un evidente auge de la libertad de
expresión, en un contexto político marcado por distintos y
efímeros ensayos constitucionales de corte liberal. Piwonka logró
trazar en esta publicación, a partir de un prolijo uso de fuentes
primarias (como los juicios de imprenta), un plausible y convin-
cente paralelo entre la construcción del Estado republicano
chileno, la formación de una identidad republicana y los aportes
efectuados en esa dirección por la prensa de esa época.
El segundo caso es el del libro “La Hora” – 1935-1951:
trayectoria de un diario político, que fue publicado a fines de 2002 y
que trata las vicisitudes del periódico La Hora, perteneciente al
Partido Radical. Sus autores son los historiadores Ricardo
Couyoumdjian y Josefina Tocornal, y la periodista Eliana Rozas.
Esta monografía, realizada sobre la base de un importante
cúmulo de información cuantitativa y cualitativa, obtenido a
partir de la consulta de varios archivos – entre los que se
cuenta el de la Superintendencia de Sociedades Anónimas y del
Consorcio Periodístico de Chile – explica la organización
empresarial que se fue dando este diario; la estructura de sus
contenidos; los cambios en su postura política y en su relación
con los distintos gobiernos, y en especial con el Partido
Radical; y todo ello en una muy lograda vinculación con el
contexto histórico en que se desenvolvió.
El tercer caso se refiere al artículo del historiador Patricio
Bernedo y del periodista Eduardo Arriagada, titulado Los inicios de
“El Mercurio” en el epistolario de Agustín Edwards Mac Clure (1899-1905),
también publicado durante el año 2002. Aquí se matiza y
contextualiza la reiterada afirmación de anteriores autores acerca de
la consolidación, prácticamente automática, que habría caracterizado
al proyecto de El Mercurio de Santiago, desde el instante mismo de
su fundación. En esa línea, se llega a la conclusión de que el
proyecto se fue desarrollando de manera irregular, con aciertos y
desaciertos, con avances y retrocesos; con desafíos que fueron
surgiendo y que fue necesario ir enfrentando y superando.
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A través de la revisión del epistolario de su fundador, se
plantea que el proyecto de Edwards, recién dos años después de la
fundación del diario, hizo suyas las principales tendencias que
estaban modelando un nuevo tipo de periódico en Estados Unidos
y en Europa; que su propietario concibió a El Mercurio desde una
lógica empresarial, donde la generación de utilidades, la inversión en
nuevas tecnologías y la aplicación de estrategias eficientes de ventas
y distribución jugaban un rol determinante; que organizó cuadros
gerenciales que tenían una visión muy completa del negocio
periodístico; y que introdujo la concepción de que el producto que
El Mercurio vendía era “información” y, en consecuencia, contrató
periodistas profesionales, a tiempo completo, con capacidad de
reportear las noticias, que fueran políticamente independientes y que
estuvieran dispuestos a respetar una línea editorial desapasionada y
comprometida con el orden.
El cuarto caso se refiere al libro del filósofo Carlos Ossan-
dón y del periodista Eduardo Santa Cruz, titulado Entre las alas y
el plomo: gestación de la prensa moderna en Chile, publicado en 2001. El
objetivo central de esta obra es el de establecer una relación directa
entre los procesos de modernización (de carácter liberal) que
vivieron tanto la sociedad chilena en general, hacia 1900, y la
prensa, en particular, en esa misma época. Aun cuando este
objetivo se alcanza, aunque parcialmente, el principal problema de
esta obra radica en su mirada excesivamente general, en la que
queda ausente una visión más histórica, que se preocupe de
describir los procesos de cambio que vivió la prensa en particular,
para enseguida interpretarlos a la luz de la dinámica social que vivía
el País en ese período. En ese sentido, la principal crítica que se le
puede hacer a este trabajo es que a partir de una teoría general del
cambio social se intentan explicar las vicisitudes de la prensa, sin
intentar hacer el ejercicio a la inversa.
El estudio sobre la radio
Este medio de comunicación, a pesar del temprano desarro-
llo que consiguió en Chile4 y de la importancia que ocupa
4. La primera transmisión radial se realizó en Santiago en 1922.
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actualmente en el consumo medial de los chilenos5, no ha sido
mayormente objeto de investigación histórica. Razones para ello
existen varias, y casi todas tienen relación con una serie de
obstáculos que apuntan a desincentivar la tarea de investigar el
pasado de este medio comunicación. A modo de ejemplo tene-
mos, por una parte, el escaso interés que han mostrado los pro-
pietarios por conservar los documentos y materiales históricos de
sus radios. Por la otra, está la fragmentación de su propiedad y
de su alcance, que abarca desde las grandes cadenas con cober-
tura nacional hasta las radios de propiedad familiar con cobertura
local. Por último, debe mencionarse la gran dispersión geográfica
del medio radial en Chile, donde desde la década de 1930 cada
ciudad mediana o pequeña del país cuenta con una o varias
radioemisoras.
La ardua tarea de incursionar en el estudio del desarrollo
histórico de la radio en Chile fue asumida por Consuelo Morel,
Isabel Zegers e Ignacio Vicuña (1975?), todos investigadores de
la Escuela de Artes de la Comunicación de la Pontificia Uni-
versidad Católica de Chile. Su objetivo fue reconstruir no sólo el
desarrollo histórico de la radio (desde la primera transmisión
hacia mediados de los años 1920 hasta fines de los años 1960),
sino también abordar la dimensión socio-cultural de ésta (Morel
et al. 1975?, p. 9).
El primer volumen de esta obra está íntegramente dedicado a
entregar un panorama histórico de la radio, el cual es ordenado en
etapas cronológicas. Éstas, a su vez, son vinculadas a la aparición y
desarrollo de distintos tipos de programas y al creciente grado de
profesionalización que fue consiguiendo esta actividad.
La construcción de este parte se basó fundamentalmente en
entrevistas realizadas a Enrique Sazié, uno de los gestores directos
de la primera transmisión radial en 1922 y cofundador de una serie
de nuevas radioemisoras en las décadas siguientes. De gran im-
portancia resultaron también las conversaciones sostenidas con
5. Al respecto, consultar la serie de estudios sobre “Usos y costumbres en la
audiencia de radio”, publicados por la Asociación de Radiodifusores de
Chile (Archi).
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locutores y periodistas de vasta trayectoria radial, como Renato
Deformes y Luis Hernández Parker. Si bien apelando a la obje-
tividad y a la precisión, se podría cuestionar la validez de la entrevista
a los actores de un proceso como fuente para reconstruir el pasado,
si ésta tiene la ventaja de permitir el acceso a datos e inter-
pretaciones irreemplazables. Además, si la entrevista es comple-
mentada con una adecuada revisión de la prensa periódica y de otras
fuentes de cada época, como es el caso del trabajo de estos autores,
los resultados de las conversaciones son aún más ricos. Por último,
si consideramos la ya mencionada escasez de otras fuentes primarias
relacionadas con el desarrollo de la radio, las entrevistas se trans-
forman en fuentes de enorme valor.
En el segundo volumen de este trabajo se aborda lo relativo a
la programación y programas; la evolución del ambiente radial; y la
legislación relacionada con este medio. Para desarrollar los dos
primeros temas, los autores se basaron en la revista Radiomanía,
publicada en Santiago entre los años 1943 y 1969. Esta publicación
de carácter gremial (que agrupaba a propietarios, sindicato de
empleados y a los artistas radiales) estaba destinada al estudio de los
problemas de la radio y a la divulgación de sus valores. El tercer
tema, en cambio, fue elaborado sobre todo a través de la consulta
del Diario Oficial de Chile, que contiene, entre otras materias, toda la
legislación dictada en el ámbito de la radiodifusión. Aquí debe
destacarse el excelente análisis que se entrega acerca de las
tendencias que predominaron en la legislación radial y el completo
cuadro cronológico que se entrega sobre las mismas.
Sin embargo, este trabajo prácticamente no aborda el
desarrollo tecnológico de la radiotelefonía chilena, dimensión que
al inicio de la obra se menciona entre los objetivos (Morel et.al.,
1975?, p. 10). La casi total ausencia de esta temática no deja de
ser importante, ya que es un excelente indicador para determinar,
entre otros aspectos, la capacidad de inversión y de renovación
tecnológica de los propietarios de radioemisoras.
No obstante esta carencia, los autores logran dejar clara-
mente establecidas las principales etapas históricas de la radio, la
evolución de su organización empresarial, del entorno regulatorio
y de la programación.
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El estudio sobre la televisión
Probablemente, uno de los trabajos más bien logrados que
exhibe la historiografía chilena sobre los medios de comunicación,
hasta ahora, sea el de María de la Luz Hurtado, Paula Edwards y
Rafael Guilisasti (1989). Su completa investigación sobre la historia
de la televisión en Chile constituye una obra de consulta obligada
para cualquier persona que quiera estudiar los orígenes y el
desarrollo del singular sistema televisivo chileno, en el que los
canales universitarios desempeñan un rol preponderante.
El trabajo de Hurtado y otros persigue una serie de obje-
tivos. Entre los principales figura el de establecer en qué
medida el sistema televisivo – y cada canal en particular – fue
cumpliendo con un ideario de televisión cultural, nacional,
pluralista y participativa; cómo y quiénes definieron ese ideario;
y en qué momentos y por qué éste se cumplía o no (Hurtado
et al., 1989, p. 11).
La obra está estructurada en seis partes, que incluyen la
revisión del período 1959- 1973, donde se describen el con-
texto político-institucional del País, los rasgos centrales del
sistema televisivo y el desarrollo de cada canal. Finalmente,
todo este material es vinculado a la evolución de las leyes
relacionadas con la televisión.
De particular relevancia resulta la utilización de fuentes
primarias en este estudio, entre las que cabe mencionar las
sesiones de los distintos consejos superiores de las universidades
propietarias de canales; cartas e informes de autoridades y
empleados de las estaciones; sesiones de las dos cámaras del
parlamento; estados financieros y organigramas. Este material fue
complementado tanto con la prolija revisión de revistas y
periódicos de la época, como con extensas entrevistas a distintas
personalidades vinculadas al desarrollo de la televisión chilena.
Entre las debilidades de este libro se deben mencionar al
menos dos. La primera tiene relación con la exclusión del análisis
general que se hace con la estación de la Universidad Católica de
Valparaíso, cuya evolución es sólo tratada en un anexo. De esta
manera, el análisis general se circunscribe sólo a los canales
(denominados grandes) de la Universidad Católica de Chile y de
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la Universidad de Chile, y al canal estatal.
La segunda debilidad se inscribe dentro del ámbito con-
ceptual. Especialmente cuestionable resulta el hecho de que no
se dan a conocer explícitamente las definiciones de algunos
conceptos utilizados en la obra. Así sucede, por ejemplo, con lo
relativo a “programación cultural”, que por lo amplio y complejo
de su contenido, debió ser expresamente acotado (Hurtado et al.,
1989, p. 120-124).
Consideraciones finales
A partir de lo expuesto, se puede afirmar que tanto el
ámbito de la radio como el de la televisión están relativamente
más bien estudiados que el de la prensa. Ello es significativo si
consideramos que esta última temática exhibe un mayor número
de trabajos, que se inician en la década de 1880.
Esta diferencia radica fundamentalmente en la calidad de las
respectivas investigaciones. Los trabajos sobre la radio y la
televisión están estructurados de manera preponderante sobre
material primario, y por ello han sido capaces de dar cuenta de
la evolución y de las principales características de sus respectivos
sistemas. En el futuro sería muy deseable que se generaran
investigaciones monográficas sobre estas dos áreas. Esta de-
manda nace de la necesidad de ir complementando, corrigiendo
y refutando las historias generales de que disponemos, para así
poder continuar reconstruyendo su pasado.
En el caso de la prensa, por el contrario, predomina una
tendencia que privilegia la investigación a partir de fuentes
secundarias, que impide ir construyendo un conocimiento
fundado en bases más sólidas. Como ha quedado demostrado,
los trabajos que han intentado generar aproximaciones más
generales sobre la historia de la prensa periódica han elaborado
sus interpretaciones sobre la base de afirmaciones cuya autoridad
viene dada por la repetición y no por la investigación básica.
No obstante lo anterior, en el caso de las monografías sobre
algún tipo de prensa o sobre un diario en particular, se ha podido
establecer que la rigurosidad de las investigaciones es muy superior.
Probablemente sea éste uno de los caminos que deba reforzarse en
el trabajo historiográfico de los próximos años.
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Tomando en cuenta la centralidad que los medios de
comunicación han ido adquiriendo en nuestra sociedad y en el
mundo, es posible plantear al menos dos desafíos para la
historiografía chilena. El primero apunta a generar un cúmulo
importante de investigaciones que permita integrar y visualizar a
la prensa, la radio y la televisión como partes fundamentales del
sistema comunicacional chileno. El segundo, que se desprende
del anterior, tiene relación con la necesidad de incentivar la
realización de estudios históricos comparados, que permitan
establecer un diálogo con la comunidad académica internacional
y, especialmente, con la latinoamericana.
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